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INTRODUCCION

La economía mundial, y consecuentemente la dístribución de tareas y activi-
dades product¡vas entre palses y sectores, está viviendo una serie de transfor-
maciones estructurales que ejercen una gran influencia sobre las relaciones
económicas internacionales, en general, y sobre cada nación, en particular.

Este proceso de transformación, a pesar de la existencia de coyunturas que
dificultan la evolución del mismo y ponen en juego un conjunto de intereses
nacionales, conducirá -en el largo plazo- a la conformación de un nuevo es-
quema de desarrollo capitalista. (I) Este va a caracterizarse por la presencia
de compañfas multinacionales conduciendo el proceso de internacionaliza-
ción del capital y por un importante redespliegue industríal que implicará a
su vez una nueva división internacional del trabajo basada en la asignación de
actividades productivas intensívas en mano de obra y en recursos naturales a
los pafses periféricos, y de actividades productivas de punta o intensivas en
capital y tecnología a los pafses centrales.

El nuevo esquema económico mundial mantiene y redefine las relaciones
"centro-periférica, reestructura la "interdependencia entre desíguales,,, y de
e$te modo, los procesos de desarrollo-subdesarrollo siguen vinculados, inter-
accionandose mutuamente y caracterizando el proceso histórico global de de-

Prof€sora del Dopartamento de Economía. Univergidad de Antioqula.

Sobre este tema se aconseja €l artfculo d€ p. Vurkov¡c que r€sum9 lai prlne¡palet lcr6as.

vuskov¡c, Pedro "La reestructuración d€l capitsll.mo mundiel y el nuovo orden económico lnter-nác¡onar"' comerc¡o Exter¡or, Vor. 2g No. 3, Méxrco Marzo d. 1.g7g, pi¡rno: 262-266.
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sarrollo (2). Pero, sobre esta estructura, las multinacionales se convierten en

los principales agentes de la internacionalización de la economía, incidiendo

fuertemente sobre los palses de la periferia y también frenando relativamente

el desarrollo independiente de las naciones del centro.

En slntesis, cada área se especializará en aquellas actividades en las cuales

tenga una mayor eficiencia relativa, donde pueda producir bienes con venta-

jas comparativas. El modelo de apertura económica, que se está implantando

en el mundo, se inscribe dentro del nuevo esquema mundial de división inter-

nacional del trabajo donde las empresas multinacionales constituyen las prin-

cipales protagonistas e impulsadoras de dicha reestructuración del capitalis-

mo.

El modelo de apertura hacia el exterior es pues una estrategia que permitirá

el acceso libre de los países al mercado mundial, es una forma de hacer coin-

cidir el libre cambio en lo externo y el "laissez-taire" en lo interno, es un re-

quisito para implementar la especialización productiva acorde a las ventajas

comparativas que significará una aceleración del crecimiento mundial a base

de la expansión de las exportaciones.

Este documento intenta analizar el modelo de apertura económica que se es-

ta implantando en América Latina especificando sus diferentes variantes.

Tan solo pretendemos s¡tuar el problema a nivel general. Para tal efecto, he-

mos dividido el trabajo en cuatro partes: en la primera, se discute la viabili-
clad actual del modelo de apertura implícito en el nuevo esquema de división

internacional del trabaio a nivel del centro y de la periferia; en la segunda

parte y ya adentrándonos en el problema latinoamericano, sé señalan algunas
posiciones teóricas que intentan explicar los caminos que puede o debería se-

guir el proceso de internacionalización de la economía latinoamericana;
luego pasamos a definir rápidamente las metas planteadas a nivel general para

conseguir tal apertr.rra económ¡ca, y por último, se analizan las variedades de

la estrateg¡a en América l¿tina desde los siguientes puntos de vista: el rol del

comercio exterior, el papel que le corresponde al Estado y los condiciona-

Cuando hablamoi d€ "per¡f€ria" nos refsrimo¡ a los países subdesárrolldos o depend¡entes; por

6l contrario, los "cantros" conrtltuy€n los estado3 desarrollsdos o avanzados d€l sistema, al res-

pocto, váaso:

SUNKEL y pAZ. ,'Et subdesarroilo latinoameriem y la teoría del desarrollo. Siglo XX I - Pá-

glnas 3zl-40
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mientos de la nueva industrialización para exportación o también llamada in-
dustria I ización exo-di ri gida.

I- VIABIL]DAD ACTUAL DEL MODELO DE APERTURA

Frente a la distribución de tareas y actividades a nivel mundial; que hemos
anteriormente descrito, surgen preguntas acerca de cómo los países centrales
y periféricos se están acomodando a la nueva realidad, de cómo se realiza ese
profundo reajuste económico-social a niveles puramente nacionales. Acaso
los centros han aceptado por completo en la década pasada el nuevo modelo
impulsador de actividades de punta, intensivas en mano de obra calificada y
tecnología, en detrimento de sus industrias tradicionales, y con el peligro de
provocar un alto grado de desempleo?. Es que la adaptación al nuevo esque-
ma mundial no significa también para América Latina problemas diffciles a
nivel económíco y social? Zquienes han ido liberalizando su comercio exte-
rior y explotado eficientemente srls ventajas comparat¡vas con el fin de alcan-
zar la interdependencia entre países que plantea el esquema general y que
conduciría a aurnentar el producto y el bienestar del sistema?

Desde el punto de vista de los países centrales, la poca viabilidad de aplica-
ción de un modelo apertur¡sta ha sido una realidad en la década del 70 y pro-
bablemente el factor más explicativo de este comportam¡ento haya sido la
existencia de una larga coyuntura de muy lenta recuperación iniciada con la
crisis del petróleo de 1 .973. Esta crisis vino a agravar aún más la crisis econó-
mica de carácterestructuralde los países centrales, a superponerse a una gran
cantidad de problemas existentes desde la segunda guerra mundial, a inte_
rrumpir la fase cíclica dinámica vivla toda la economía mundial.

Los movimientos en los países industrializados contra la competencia inter-
nacional de los países del rercer Mundo se han ido incrementando en vez de
disminuir en la década pasada, hasta tal punto que podemos hablar de un
"nuevo proteccionismo" caracterizado por diferentes acciones y mecanismos
que se originan fuera del marco del GATT y que dificultan el proces de libe-
ralización del comercio internacional. Entre ellos, todo tipo de restrícciones
no-arancelarias como ra fijación de precios de referencia, la aplicación de de-
rechos compensatorios y anti-dumpings, las restricciones cuantitativas a la im-
portación, los acuerdos de comercialización concertada, el uso arbitrario de
cláusulas de escape. También hay otras actividades desarrolladas en los pai
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ses centrales que explican el rechazo de algunos sectores nacionales al nuevo
modelo como, por ejemplo la "inversión defensiva" destinada a mejorar la

productividad industrial tradicional sujeto a la concurrencia de los países del
Tercer Mundo, las presiones de los sindicatos las que son inevitables debido a

los problemas de empleo creados por la coyuntura y el reajuste estructural, la

ayuda gubernamental a la industria tradicional, a través de subvenciones al

empleo o a diferentes sectores como la siderurgia, la construcción naval, las

fibras sintéticas. (3)

Todos estos hechos están demostrando, en fin de cuentas, la actitud cautelo-
sa o por lo menos pesimista de ciertos grupos socio-económicos, dentro de

los ámbitos nacionales del centro, frente al reacomodo internacional de acti-
vidades productivas que implica la nueva división internacional del trabajo.

Por el contrario, la aplicación del modelo aperturista es más viable actual-
mente en América Latina en gran parte por el escaso poder autónomo de de-

cisión y limitada soberanía política-económica, producto del carácter depen-
diente que ha caracterizado la región desde sus orígenes, Es casi imposible
que nuestros países puedan rechazar, por un lado, la estrategia de largo plazo
implantada desde el exterior y desvincularse totalmente del proceso y, en se-

gundo lugar, que ellos puedan reaccionar frente a la crisis de 1.973 como lo
están haciendo los países centrales o sea con una mediana capacidad de res-
puesta, o de presión o manipulando ciertos mecanismos típicos de defensa
nacional. Más bien lo que ha provocado la crisis es acentuar la heterogenei-
dad de los países de la periferia, dividiéndolos en productores y no-producto-
res de petróleo y ejerciendo de este modo una influencia aún más negativa si

se piensa en un proyecto común para el Tercer Mundo que debería discutirse
en las reuniones del Nuevo Orden Económico lnternacional. (4)

(3) Para un buen análisis del "nusvo proteccionismo" de los países centrales y los efectos sobre la
peilferia, ver:

Balassa, Bela "El nuevo,proteccionismoY la economía ¡nternaclonal". lntegración Latinoamer¡-
cana INTAL - Mayo 1.979 No. 35 Págs. 3-2O.

El programa d€l iNOEl., sancionado en la 6a. $s¡ón especial de la Aambl6a Gensral de las Nacio
nes Unidas (mayo 1.974) y sugerido por los países periféricos, dió lugar a una polítlca de con
frontación con los pafses contrales. Habiendo ásta frrcasado, la tendencia actual €s la de raorde
nar las relaclones Norte-Sur a través de programas como ¡os de la superoivenc¡a. Ver:

Comislón Brandt "Norte Sur. Un programa para la sJpeilivencia". Ed. Pluma 1.98O
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II.- POSICIONES TEORICAS FRENTE AL REACOMODO MUNDIAL

La viabilidad'del modelo de apertura en América Latina está también relacio-
nada con las posiciones teóricas que existen en el momento y que intentan
comprender el fenómeno; resumimos entonces algunos de los principales en-
foques teóricos frente a las posibilidades de la nueva inserción de lospaíses
latinoamericanos en la economía mundial.

Encontramos, en primer lugar, los partidarios del modelo liberal-aperturista
que tiene como fundarnento teórico el análisis clásico y neoclásico de las venta-
jas comparativas, y como política económica el librecambio en lo externo y el
"laissez-faire" en lo interno.

Si bien esta posición no se explicita corr¡entemente, sus defensores sostienen
que a través del aflujo de capitales, de la introducción de nuevas técnicas y
del "libre funcionamiento del mercado", cada nación acelerará su crecimien-
to y, en consecuencia, todo el sistema capitalista se beneficiará en su conjun-
to. (5)

En el otro extremo, hallamos aquellos autores que defienden la tesis del des-
ligamiento o dewinculación de la periferia dentro de la economía mundial y
sostienen que el único camino para llevar adelante una industrialización
autónoma y popular, que contraste fuertemente con aquella otra inserta den-
tro de la división ¡nternacional del trabajo, es el de la auto-afirmación de las
naciones de la periferia y su tránsito hacia el socialismo. (6)

En tercer lugar, existe un grupo importante de teóricos que aceptan como un
hecho irreversible la vinculacíón de la periferia en la economía mundial pero
sost¡enen que la industrialización orientada al mercado mundial tiende a per-

Un excelente trabajo que snaliza las teorlas neoclás¡cas a la luz del desarrollo p€rlfárlco 6s el de:

Presbisch, R€úr "Las teorfás neocrásrcas der riberarimo económrco,,. Bevrrta d6 ra cEpAL -
A,brif de 1.979 - Páginas 171-192.

E§ta posic¡ón fué muy importante en la dócada de los s€s€nta. Entre su6 €xponentes más repre-sentativos: Samir Amln y Argh¡r¡ Emmenuel. Encontramos un enfoque similar en el artlculo
de:

Benachenhou, Abellatlf "Les conditions lnternos st ¡nternatlonal€s d,un vrai décollage. pour undéveloppment popul.lre et eutonome ,,Ls Monde Olplomatlque lll19gO.

(6)
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petuar el proceso histórico dependiente de América Latina y por consiguien-
te la ¡nternacionalización es sinónimo de interdependencia entre desiguales.

Este amplio sector de opinión es más positivo "vis-a-vis" al fenómeno de la
apertura y reconociendo los males que acarrea, intentan propugnar solucio-
nes alternativas que permitan reducir o evitar los efectos negativos de dicha

internacional ización.

Dentro de esta posición se distinguen varios planteamientos, pero tal vez el

más conocido sea el pensamiento de la CEPAL que propugna una inserción

más activa de nuestros pafses en la economía mundial a través de: la conti-
nuación de políticas de diversificación de exportaciones, la adopción de una

posición frente a las multinac'ionales que permita a nuestros países negociar

las diferentes formas de contratación, la implementación de una política de

redistribución del ingreso tend¡ente a fortalecer el mercado interno, el apoyo
firme a los procesos de cooperación regional y, sobre todo, el fortalecimiento
de la unidad de los pafses del Tercer Mundo frente al proceso de negociacio-

nes del N. O. E. l.

"iCómo transformar la inserción pasiva en la economla internacional en una

interdependencia dinámica? . . . El desaf ío consiste precisamente en conce-

bir en qué forma los palses de la región pueden aprovechar al máximo las

oportun¡dades que ofrece su inserción en las corrientes de la economía inter-
nacional y minimizar sus efectos adversos; cómo tomar un papel act¡vo en el

diseño de las reglas que norman los ftujos comerciales y financieros, en vez

de ser actores relativamente pasivos; y cómo conciliar los requisitos de políti-
ca económica necesarios para lograr estos obietivos con los que serían preci-

sos para alcanzar las metas de crecimiento y redistribución".'(7)

Otros autores dentro de esta última corriente del "desligamiento relativo" de

la periferia presentan tarnbién una solución álternativa a la posición liberal-
aperturista pero enfatizando la promoción de la producción de bienes tecno-
légicamente compleios y el rol activo del Estado en la orientación del proce-
so de acurnr¡lación de crecimiento y de distribución del ingreso.

El Sgcr€tario ejocutfoo dÉ ls CEPAL. Enrlgua lglcdú, traza lar característica3d€ una ostrategia
de deslrrollo más lndopendlcnto para Amárlc¡ Latlna €n:

lglesl€s, E. "Amórlca Latlna en €l umbr.l d€ lo! 8O"- Ftevlsta de la CEP,AL, D¡c¡embre 1.979,
páglna 44.

(7)
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"El mercado carece de horizonte temporal y social. No tiene apt¡tud para
promover la transformación de estructuras productivas relativamente atrasa-

das" .

La posición alternativa a la liberal{ no implica negar la importancia del
mercado . . . pero sí reconoce . . . que el Estado ha de jugar un papel clare
en la orientación del esfuezo de acumulación y en la transformación de la
estructura productiva. . . e incidir. . . en la distríbución del ingres, de for-
ma a compensar la tendencía a su concentración" (8).

III- OBJETIVOS DEL MODELO

ZPero en que consiste la nueva estrategia de desarrollo en América Latina?.
ZOUé mecanismos deben implementarse para lograr la apertura externa?.
éEs que el nuevo modelo se aplica uniformemente en Latinoamérica?

En primer lugar, se pueden distinguir cuatro objetivos básicos que sirven de
fundamento al modelo, que son los de: alcanzar altos niveles de crecim¡ento,
lograr la estabilidad de los precios y sanear los problemas de balanza de pagos
y del empleo (9). Los principios fundamentales para la consecución de tales
metas son básicamente tres:

El de la especialización productiva, que implica aprovechar lasventajas
comparat¡vas existentes y potenciales y, de este modo, maximizar el uso
de los recursos de cada país en el concierto mundial.

El de la óptima asignación de recursos que, se deriva del anterior e

implica una vuelta a la ideología librecambista y por ende, al nuevo pa-
pel que debe jugar el Estado.

¡ii) El de la eficiencia productiva interna, lograda a través del libre funcio-
namiento del mercado y que debe conducir a alcanzarun alto grado de
competitividad internacional.

Curl€1, Albsrto; Rodrígrez, Oct6rlo, ,,El modelo ds spofturaeconómlca,,. part€ ll. CLACSO,
Univ. Católlca de Río d€ Janelro. Dlclembre 1.979.

Para una carsctsrización del mod€lo de apertura, váa!g:

Cur¡el, A. y Bodríguez, O. Op. c¡t., psrte ¡

íi)

(8)
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Esta estrategia de desarrollo debe estar complementacJa necesariamente por
un conjunto de polÍticas de empleo, fiscales de precios e ingresos, de moneda
y de comercio exterior, que no entren en contradicción con los planteamien-
tos generales y de largo plazo del nuevo enfoque. Estas polfticas de corte
monetarista deben tener como objetivo el de controlar la oferta del dinero y
todos aquellos factores que la afecten, princípalmente el déficit fiscal. (10)

IV. LAS VARIEDADES DEL APERTURISMO EN AMERICA LATINA

Pasamos ahora a analizar las variantes del modelo aperturista que en la reali-
dad se presenta y están en función de sus experiencias particulares a nivel
económico-político, como de la interpretación conceptual propia del proble-
ma de la internacionalización que cada país sostiene. En otras palabras, las
variedades del aperturismo en América Latina indican cómo cada uno intenta
acomodar las modalidades y funciones del inevitable proceso global de la in-
ternacionalización dentro de su propia área considerando sus realidades y
conflictos propios.

Es aquf donde podemos hacer un paréntesis para anotar que, si bien son los
factores exógenos aquellos que motivan y conducen principalmente la imple-
mentación del modelo en América Latina, existen otros factores de carácter
endógeno que intervienen en el proceso, que explican las diferencias dentro
del aperturismo, que se confunden con las causas principales convirtiéndose
aparentemente en los dinamizadores del proceso. Entre tales factores desta-
camos dos: el estrangulamiento externo crónico derivado de la aplicación de
la estraqegia de desarrollo vía sustitución de importaciones y el choque de los
grupos socio-económicos o de las fuerzas internas de los países donde se está
sufriendo tal transformación.

Esta aclaración nos permite clasificar a los países de la región en dos grandes
grupos: los medianos y grandes donde el avance de la industrialización desde
la crisis del 29 ha sido importante y continuo y, en segundo lugar, las econo-

(1O) Respecto I las pollticas d€ sstabil¡zac¡ón qu€ s están implementando actualmento (y que guar-
dan §amo¡anza con la3 med¡das apllcúdas duranta l¿ década d€l 50 e inlcios dol 6o), véese:

Foxley, Al€¡andro "Polft¡cas de Estob¡lizac¡ón y ]r sfecto¡ sobre el emptoo y la d¡trlbuc¡ón
del ingroso: Una per§pectiva histór¡ca". CLACS-uniye¡sidad C€tól¡ca de Bfo (Bras¡l) Di-
c¡embre 1.979.
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mfas de menor desarrollo relativo, menos industria]izadas y por ende ya bas-
tante abiertas al comercio mundial. Nos interesa fundamentalmente el pri-
mer grupo por estar efectivamente en vías de ¡nternacionalizarse después de
haber experimentado, en mayor o menor medida, un crecimiento hacia aden-
tro con alto grado de proteccionismo.

Existen tres características generales del modelo aperturista que considera-
mos necesarias para analizar las variantes de la estrategia en América Latina:
1) la expansión de las exportaciones y liberalización de las importaciones.
2l el ¡ grado de participación relativo al Estado y 3) los condicíonamientos
de la nueva industrialización en lo referente a recursos humanos y naturales,
a dimensiones de mercado y a la utilización de nuevas tecnologías y capitales
del exterior.

1) La progresiva apertura se ha presentado en la región con diferentesgra-
dos en cuanto la amplitud y la profundidad lo que nos permite distin-
guir a grandes rasgos dos tipos de experiencias. La primera, la de los
países del cono sur entre los cuales chile conforma ef ejemplo más or-
todoxo. Este pals ha ido reemplazando desde 1.g73, rdpioa y totalmen-
te, su estrategia de industrialización vía sustitución de importaciones
por el nuevo modelo de industrialización para exportación. Esta ruptu-
ra con el pasado, esta discontinuidad se haya inserta dentro de un con-
texto integral que abarca toda la nueva realidad política, económica y
socialdel país.

El modelo chileno se somete presurosamente a la lógica de lasventajas
comparativas (de ah í el fuerte crec¡m¡ento de sus exportaciones tradi-
cionales de minerÍa) y acepta rápidamente la competencia abierta al ex-
terior planteando una drástica liberalización de las importaciones. (,l1)

La segunda variante del aperturismo implica por el contrario un reajuste más
gradual y cauteloso planteadas las nuevas modalidades de inserción interna-
cional. PodrÍamos hablar de una nueva estrategia la cual, aceptando la idea
de la apertura externa, no rechaza de plano la continuidad del proceso ante-

(1 1) Sobr€ la experiencia Chllena, véa*:

French"Dav¡s, Bicardo "Exportaeione3 6 ¡ndu3triallzación en un modelo,ortodoxo,,, chile f gzs-1.978., Bevi6ta de la CEpAL Diciembrs 1.979 No, 9 págtnas 99-1 18.
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r¡or, y de este modo intenta complementar los dos modelos, el pretérito con
el actual.

"l-a falsa alternativa entre industrialización hacia adentro y hacia afuera se

resuelve y diluye en la fusión de las opciones, que en lugarde excluirse se re-
fuerzan mutuamente dentro del marco establecido por el proceso global de
diversificación y dilatación fabriles". (12)

Esta modalidad es más evidente en los países industrializados de la región, ta-
les como México y Brasil, con un mayor grado de capacidad industrial exis-
tente, y por consiguiente, generadores de mayores resistencias dentro del
mismo sector. En estos países se está intentando conjugar el proyecto de ex-
portación de bienes tradicionales y de bienes de consumo durables y no dura-
bles -producto desu'¡rndÚstrialización "sustitutiva fácil"* con la continua-
ción de la producción de bienes de "sustitución dif ícil". Es aquí donde vol-
vemos a encontrar a las firmas multinacionales asumiendo otra tarea, la de
producir i nternamente dichos bienes.

Colombia podrla incluirse en este último grupo de países aunque señalando
ciertas diferencias de grado. En general, ha sido y es más aperturista que Bra-
sil y Méjico, tal vez porque el desarrollo industrial del país no ha quemado
las mismas etapas de sustitución que en dichos países, o porque la clase diri-
gente no se encuentra tan diferenciada a nivel económico como en otras par-
tes. Colombia conformaría una variante intermedia entre los dos grupos de
países arriba mencionados y se distingue por haber abordado gradualmente el
nuevo cambio,

A partir de 1.967 comienza a sentirse en Colombia un viraje no dramático o
no radical de estrategia de desarrollo: se inicia durante la administración del
Dr. Lleras Restrepo una cierta liberalización de la economía y una fuefte
promoción subsidiada de las exportaciones menores. (13) Ya en la década
del 70, Colombia toma una posición abierta frente al mundo y trata de elimi-

(12) Pinto, Anlbal "La apertura al exterior" en Améric8 Lrtin8" PaS. ¿tÍt. CLACSO, Unlversidad Ca-

tólica do B fo (B ra¡il) Dlci€mbr€ 1.979.

(131 El Docroto 444167 conrtltuyo uno de los antecedentes má¡ lmportante3 del m€nclonadovlraie
sn Colomb¡a.

Rev. Lecturas de Economla 40 Medellín I (3), Sepbre. - Dic. 1980



nar su política de subsidios, sus trabasarancelarias (14) y a utilizarcomo pi-
lar del nuevo desarrollo actividades tradicionales tipo la minería y dinámicas
tipo la industria metalmecánica o la industria eléctrica.

En uno u otro caso, la apertura al exterior, en general, y la promoción de ex-
portaciones y liberalización de importaciones, en particular, constituyen un
viraje cauteloso o radical, gradual o dramático respecto al esquema pretérito
de desarrollo basado en el mercado interno y sostenido en el proteccionismo
comercíal.

2\ Esta sustitución de estrategia de desarrollo ímplica a su vez ,n 
"ar'bioen las funciones de los estados y en la correlación de fuerzas internas. El

nuevo modelo precisa un estado menos regulador, debe provocar entonces el
desmonte gradual de la estructura interuencionista estatal. Por lo tanto pare-
ciera ser que las tendencias futuras deberían inducir la privatización de las
empresas estatales, la eliminación de la acción directa e indirecta del Estado
sobre la estructura de los precios y salarios; en síntesis, el proyecto tiende a

volver a reconstituír el Estado liberal del pasado y acomodarlo a las nuevas
ci rcunstancias h istóricas.

En la actualidad podríamos distinguir algunas posiciones en la región respec-
to al grado de participación del Estado: están aquellos países que propugnan
una menor intervención del Estado en la producción y sost¡enen que éste só-
lo debe orientar al sector clave de la economía; es el caso de Chile, cuya acti-
tud antiestatista es muy pronunciada y se traduce en una casi total absten-
ción de intervenir directamente en la producción e indirectamente a través de
políticas económicas que favorezcan a uno u otro sector. Hay otros países,
como por ejemplo Colombia, que intentan rnantener el Estado exclusiva-
mente en su función indicatíva, en su carácter de estratega, orientando la
economia a través de determinados instrumentos de política monetar¡ay
cambiaria, y en su papel de acumulador creando la infraestructurá f ísica ne-
cesaria para un eficiente funcíonamiento del modelo (lb).

(141 El ingreso def¡nitivo de colombia al GATT se insertaría dentro de esa perspectiva-

(15) Aquí nos referimos especlficamente a
¡nfraestructura del Plan de lntegración
del INCOM EX.
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Por último, existen otros países que sostienen por el momento al Estado no
sólo en su función deorientadoroplanificador'a nivel indicativo, sino tam-
bién como productor de bienes estratégicos (como en Ecuador y Venezuela)
o co-productor con el sector privado (como en Brasil y Méjico).

El modelo aperturista conlleva necesariamente ciertas modificaciones a nivel
socio-político pues ya comienza a observarse que existen sectores económi-
cos beneficiados por su implantación, como los exportadores de bienes tradi-
cionales y/o dinámicos, los intermediarios financieros y comerciales ligados
al comercio de la exportación-importación, y todos aquellos que de una u
otra forma se hallan vinculados a la actividad económica externa.

El caso Chileno ejemplifica muy bien lo antedicho; la "neutralidad" (16) de
la política económica del país es aparente en cierta forma pues tiende a favo-
recer el grupo de exportadores acentuando así la concentración del poder
económico. La promoción de exportaciones implementada por el gobierno a

través de una institución pública Pro-Chile se caracteriza por contar con
franquicias aduaneras para la importación de insumos incorporados a las ex-
portaciones, con la devolución del impuesto al valoragregado pagado por los
insumos, con la exoneración del pago de gravámenes, con el tipo de cambio
administrado por el Banco Central. Estas son todas políticas "no neutrales"
tendientes a favorecer un sector clave para la consecución de los objetivos
básicos de la nueva estrategia.

De otra parte, habrá otrossectores que perderán poco a poco las posiciones
ganadas previamente a pesar de las reacciones y presiones que ejerzan en el
momento ante la inevitable transformación, como el grupo de industriales y
asalariados vinculados al proceso de industrialización pretérita, y la clase me-
dia-alta ligada al aparato estatal o al mercado interno.

3) Desde el punto de vista de los condicionamientos de la nueva industria-
lización, la primera tendencia observable en cualquiera de las variedades ana-
lizadas es la orientación del desarrollo industrial para exportarsegún el prin-
cipio de las ventajas comparativas. América Latina cuenta con un gran po-

(16) Una polltic8 noutral es aquella que no tieñde a faroreer esptrialmente a algún sector o grupo
soc¡o-económico, sino que intenta beneficiar al sistema en sJ conjunto.
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tencial de recursos como para ser aprovechado en este tipo de industrializa-
ción exo-dirigida ( 1 7).

En primer lugar, poseemos ventajas comparativas naturales y humanas (recur-
sos no renovables, renovables, energéticos, hidro-eléctricos, mano de obra no
calif icada y calificada) necesarias para llevar adelante actividades tipo agro-in-
dustria, forestal, pesca,, minería, industrias tradicionales. En segundo lugar,
existen ventajas comparativas que pueden adquirirse en un período razonable
como la producción de bienes de consumo o de capital intensivos en mano
de obra especializada o no (la petroquímica, química, componentes eléctrí-
cos, ensamblaje de automotores).

La segunda tendencia que condiciona la nueva estrategia está relacionada con
las dimensiones del mercado. En el presente se trata de privilegiarel merca-
do externo, y con menor énfasis el interno y el regional; el objetivo priorita-
rio es alcanzar una mejor part¡cipación en el mercado mundial de materias
primas y manufacturas.

Al privilegiar casi unilateralmente la demanda externa, el nuevo modelo des-
cuida el mercado interno actual y potencial, fundamento de la industrializa-
ción pasada, y actúa más regresivamente sobre la distribución del ingreso. Es
que si la actual política orienta las inversiones hacía la exportación, si utiliza
el nivel salarial como elemento de competitiv¡dad internacional, si los precios
internos se equiparan con los internacionales por efecto del libre funciona-
miento del mercacio, la distribución del ingreso tenderá inevitablemente a ser
más concentrada. Luego, el actual modelo no contempla la situación de la
mayoría de la población que verá afectado su poclerde compra por la pérdi-
da del nivel real del salario y por los cambios regresivos experimentados debi-
do al sistema de precios.

Para concluír, cabe hacer sólo un comentario acerca de las modalidades de la
inversión directa extranjera dentro del nuevo esquema: teóricamente se plan-
tea la apertura al capital y tecnología del exterior, y en los hechos se viene
observando que es una realidad el aflujo de capitales y que las posibilidades

(17) Un buen análisis del tama de las venta¡as comparativas de América Latlna se sncuentra €n:

villanueva, Javier "La industrialización Latinoam€r¡cana y las nuovas condicioneg de la 6cono-
mía lnternacional" lntegración Latinoamericana. INTAL- D¡ci€mbrs l.g7g No. 3l p8gs.
21-23.
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de negociaciÓn y arreglos con las multinacionales aumentan considerable-
mente en la región; luego, la distribución mundial de tareas productivas no
sólo ha fortalecido el establecimiento de unidades manufactureras extranje-
ras y la transferencia de tecnologías foráneas, sino que ha dado Iugar a otras
modalidades de la inversión extranjera como la creación de empresas finan-
ciero-comerciales (las "trading-companies"),la constitución de ,'joint ventu-
res" y de "free trade areas" con fines de exportación, la celebración de pro-
gramas de sub-contratación interna "intra-empresas" y mayor integración
vertical. (18) Las industrias "maquiladoras" de México conforman un ejem-
plo típico del montaje de componentes importados cjesde los centros y ex-
portación posterior de los bienes ensamblados nuevamente hacia los países
i mportadores de i nsumo.

V. CONCLUSIONES

Sobre la base del material expuesto en el documento, se plantean ahora algu-
nas preguntas y/o líneas de investigación acerca de la inserción de Colombia
en el nuevo contexto mundial a nivel de sus díferentes sectores:

1) Con respecto a la viabilidad actual del modelo aperturista en Colombia,
cabe preguntarse si es conveniente para el país la adopción de dicha estrate-
gia mientras los países centrales sigan manteniendo barreras no arancelarias
que dificulten el buen desarrollo de las exportaciones colombianas.

Tal vez el ingreso a un foro de negociaciones como el G.A.T.T. sea un paliati-
vo ante tal situación y el país pueda ir liberalizando su comercio exteriorsi-
multáneamente con los otros países. Pero si las concesiones arancelarias ne-
gociadas por Colombia no tienen su contrapartida significativa a nivel de be-
neficios del comercio ínternacional, ¿será ventajoso para el país formar parte
de dicha institución internacional ?

2l Frente a las diferentes posiciones teóricas resumidas en el documento
(parte ll), pareciera ser que la tesis del "ciesligamiento relativo" constituye
una forma de consolidar el desarrollo anterior con el actual, de "reformar" o
proponer soluciones alternativas a un modelo ya inevitable, de conseguir una
inserción más activa en la economía mundial.

(18) Véase - Villanueva. Ja\r'¡er Op. cit. págs. 3-31.
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zPodrá esta posición vencer ras ideas "liberales" o neoclásicasque un impor-
tante grupo de economistas, influidos teóricamente por los centros, tratan
de aplicar en el país?. lserá posible que nuevamente renazca la confianza en
el libre funcionamiento del mercado y que colombia acepte el nuevo modelo
incond icionalmente ?.

3) Si la nueva estrateg¡a de desarrollo precisa de un conjunto de políticas
de corto plazo basadas en er monetarísmo. icómo será posible hacerlas com-
patíbles con programas ambiciosos de inversiones públicas, con medidas de
promoción del comercio exterior, con intentos de redistribución del ingreso?
No se ve claro en el país cómo políticas de estabil¡zación de precios y de de-
sarrollo industrial exportador puedan ser implementadas sin entrar en contra-
dicción.

4l Hemos definido a Colombia como una variante intermed¡a del aperturis-
mo en lo relativo al comercio exterior que se caracteriza actualmente por in-
tentar completar el proceso de liberalización de ¡mportac¡ones. Es importan_
te discutir el futuro de aquellas actividades tradicionales como la textilque,
ya sufriendo los efectos de las importaciones clandestinas, queden desprote-
gidas ante la competencia internacional.

5) También Colombia const¡tuye una variedad intermedia del aperturismo
en lo relativo a las modalidacjes de intervención del Estado pues, junto al pa-
pel orientador de la economia, el Estado continúa ejerciendo una función de
acumulación vista la imperiosa necesidad de construír infraestructura básica.

El plan de integración Nacionar (plN - 1.g7g - 1.gg2) apareceen escena más
como un requisito para el buen funcionamiento del modelo que como una
demostraciónde¡nterVencióndirectadelEstadotipodécadaoeiso.

6) si el PIN es una condición necesaria para imprementar er moderoaper-
turista zesto significa que lo que el plan procura es más integrar el país con el
resto del mundo que integrar el país interiormente?

7l ¿Existe el concepto de "neutraridad,' en ra porftíca económica colom_
biana o todavía se intenta favorecer a determinados sectores económicos?.
La continuación der manejo de ra tasa de cambio, der c.A.T. como instru-mento de exportacíones menores y de otros estímulos crediticios y tributa-
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rios, demuestran que Colombia no ha asimilado todavía por completo la

ideología del liberalismo en lo interno.

8) Con relación a la industrialización, el énfasis se encuentra en las "nue-
vas" actividades tipo la minería, la agroindustria, la metalmecánica, o la
eléctrica, sectores donde el país posee ventajas comparativas y puede serefi-
ciente a nivel de producción exportable.

¿Esto significa que en Colombia el proceso de sustitución de importaciones,
como modelo de instrialización, ha llegado a feliz término?.

ZO será tal vez posible complementar la nueva estrategia de industrialización
"exo-dirigida" con la continuación de algunas etapas de sustitución de im-
portaciones, como en Brasil y Méjico?

9) Si la variable principal y determinante en el presente modelo es la de-
manda externa, iporqué no desarrollar más el grupo andino en vez de margi-
narlo?. Con ello, se agrandaría el tamaño del mercado externo, aprovechan-
do simultáneamente y más eficientemente las ventajas comparativas existen-
tes y potenciales de la subregión.

10) Si, por un lado, el nuevo modelo implica aumentarel flujo de capitales
de inversión directa en el paíscon el fin de continuar la sustitucíón de impor-
taciones,de bienes intermedios o de iniciar una nueva actividad industrialex-
portadora.

Si, por otro lado, los programas de inversiones públicas proyectadas en la
actualidad van a precisar, pese a losesfuezosdel fisco nacíonal, de importan-
tes montos de crédito externo o inversión indirecta, no queda claro como la
apertura al capitalextranjero en sus diferentes modalidades puede llegar a ser
compat¡ble con dos de las metas del nuevo modelo: la estabilidad de los pre-
cios internos y el equilibrio de la balanza de pagos.

11) Por último, queda por discutir si el modelo de apertura económica pue-
de resolver los problemas de desempleo abierto y sub-empleo que caracteri-
zan al país. Desde el punto de vista de la creación de nuevos empleos, habría
que analizar si la nueva estrategia conduce a un crecimiento industrial progra-
mado y nacional, capaz de vincular la mano de obra de los estratos modernos
y de los informales urbanos. visto el problema desde el ángulo de la deman-
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da interna de bienes de consumo, habrá que discutir si el modelo cítorga ma-
yor poder de compra a la población y si, a través del libre funcionamíento
del rnercado y de un Estado no interventor, puede generar una distribución
del ingreso no tan regresiva como la que existe en la actualidad.

Agosto 1980
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